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			El objetivo del presente trabajo es mostrar el concepto de enajenación en la obra de Herbert Marcuse mediante los aspectos analítico y sintético. Si es posible se dará a conocer el significado que implica el concepto de hombre en el siglo XXI, al igual que las nuevas formas de sublimación que se estructuraron en la sociedad tecno-científica que trajo consigo sujetos sin oposición y sin criterio. 

			Finalmente se definirá la represión (término central del presente estudio) a partir de un análisis teórico y daré paso al estudio freudiano de las sociedades y a la transformación dialéctica del hombre dentro de la obra de Marcuse, quien detectó un ser que producía, consumía, reprimía sus pulsiones , era poseedor de una falsa conciencia y se inclinaba hacia el tánatos, lo que permitió la construcción de la razón técnica basada en la complacencia de los deseos impuestos por la sociedad sin sublimar a los primarios. 

			En este sentido, la construcción del sujeto se da a partir de su opresión en forma de conciencia colectiva y de su deconstrucción por medio del ámbito económico social donde la base es la producción mercantil y el consumo de productos como forma de satisfacción material. Por tanto, el sistema capitalista y las nuevas formas de cultura como base para la creación de una falsa conciencia, para Marcuse, son los culpables de todos los males que aquejan a la sociedad ya que de éste se desprenden las constantes inconformidades que se manifiestan de manera social.

			Con base en lo anterior, la enajenación se definiría como el señalamiento de los verdaderos problemas que enmarcaron los contextos histórico y sociopolítico en el que Marcuse vivió y que hoy en día siguen vigentes. Al respecto, la postura teórica del hombre unidimensional como producto de la sociedad posmoderna se fundamenta en los postulados de sus predecesores, a saber, Karl Marx y Sigmund Freud. 

			Este hecho evidencia un paradigma complementario, es decir, que a las ideas preconcebidas de los antecesores mencionados se le agregaron las de Marcuse, de ahí resulta la posibilidad de determinar cómo es que todos los procesos de explotación y de creación de una falsa conciencia recaen en la generación de una cultura de consumo que representa el factor principal de dominio de las sociedades posmodernas donde el hombre, convencido de una supuesta autonomía y libertad, reduce su criterio al objeto que puede elegir, que puede consumir y con el que puede complacer sus nuevas necesidades traducidas en deseos, reemplazando aquellas pulsiones instintivas manifestadas que Freud postula como objetos creados por la razón técnica:

			 

			Lo que en el sentido más estricto se llama felicidad surge de la satisfacción, casi siempre instantánea, de necesidades acumuladas que han alcanzado elevada tensión, y de acuerdo con esta índole sólo puede darse como fenómeno episódico. Toda persistencia de una situación anhelada por el principio de placer sólo proporciona una sensación de tibio bienestar pues nuestra disposición no nos permite gozar intensamente sino el contraste, pero sólo en muy escasa medida lo estable. (Freud, 2013, p. 72)

			 

			Con base en la cita anterior, los términos y las descripciones indispensables que permiten conocer qué es y cómo se presenta la enajenación en el hombre y en su vida, al igual que sus necesidades primarias, se transforman por el consumo desmedido; si bien el capitalismo no las satisface, crea las herramientas necesarias para sustituirlas con un acceso inmediato, lo que genera en el hombre un placer efímero al adquirir un producto.

			Al hablar de una cultura de consumo deben atenderse aspectos importantes que permitan contextualizarse bajo la temporalidad en la que este concepto fue desarrollado, es decir:

			 

			Los logros y los fracasos de esta sociedad invalidan su alta cultura. La celebración de la personalidad autónoma, del humanismo, del amor trágico y romántico parece ser el ideal de una etapa anterior del desarrollo. Lo que se presenta ahora no es el deterioro de la alta cultura que se transforma en cultura de masas, sino la refutación de esta cultura por la realidad. La realidad sobrepasa su cultura. El hombre puede hacer hoy más que los héroes y semidioses de la cultura; ha resuelto muchos problemas insolubles. Pero también ha traicionado la esperanza y destruido la verdad que se preservaban en las sublimaciones de la alta cultura. (Marcuse, 2010, p. 89)

			 

			Con el desarrollo de la industrialización y como derivado del proceso histórico evolutivo de la Edad Media, se generó un movimiento progresivo donde el sistema artesanal se desplazaba poco a poco para dar lugar a un sistema de producción masiva de mercancías. Lo anterior fue factor para el incremento de las labores a gran escala donde la aplicación y el uso de herramientas ayudaban a tornarlas con mayor eficiencia.

			Por un lado estaban los poseedores de dicha maquinaria (capitalistas o burgueses) que eran conocidos por ostentar un gran poder económico. Por otro lado estaban los artesanos, quienes fueron desfasados lentamente para ser incorporados dentro de las grandes industrias capitalistas una vez que se habían quedado sin posibilidades de subsistir dentro del medio artesanal. De esta forma se consolidó una relación antagónica sobre la que se levantarían una serie de discusiones por parte de grandes filósofos que estudiaron los procesos que se producían a partir de este sistema. 

			Marcuse crea sus criterios acerca de las nuevas cultura y sociedad que se forman a causa de los desarrollos industrial y tecnológico. Se percata de la existencia de problemáticas importantes en las citadas relaciones obrero-empresa, esto es, un sistema que se encuentra explotándola constantemente y determina que dicha explotación se presenta en función del sistema capitalista, en función de la cultura tecnocientífica de producción y en función de las nuevas formas del universo político como fuente de esa producción. Él menciona que hay una confabulación de estos tres elementos para crear una cultura de confort donde el hombre se adapte a la explotación sin percatarse de ella. 

			El concepto de explotación que él expone es el abuso que hace el capitalista  sobre el trabajador al someterlo a horas extenuantes de trabajo enfocado a producir bienes de los que el trabajador aparentemente se beneficiará y logrará satisfacer sus deseos. Este hecho da paso a la inserción del capitalista al sistema económico de la época, donde la base de su producción económica no es sino el mismo trabajador, quien vende su fuerza de trabajo con el único objetivo de generar recursos que le permitan ser parte de las formas de consumo. Con base en lo anterior, se crea una conciencia de consumo donde la primacía humana es satisfacer las demandas sociales transformadas en requerimientos o en necesidades. 

			 

			La perversión apunta al hecho de que la sociedad industrial avanzada se enfrenta a la materialización de los ideales. Las capacidades de esta sociedad están reduciendo pro-gresivamente el campo sublimado en el que la condición del hombre era representada, idealizada y denunciada. La alta cultura se hace parte de la cultura material. En esta transformación, pierde gran parte de su verdad. (Marcuse, 2010, p. 90)

			 

			En este sentido, la cultura material juega un papel importante, pues se ha encargado de someter ideológicamente al hombre con el fin de mantenerlo sosegado ante la expectativa de obtener una mejor vida provista de comodidades, placeres y formas de conocimiento que materializan cada vez más su realidad; de esta manera, quienes están posicionados en el poder pueden encontrar una mejor forma de vida a expensas de las masas de trabajadores que día a día se venden con objetivos diferentes al del sistema que los oprime.  

			La cultura postecnológica produce la sensación del hombre con respecto al producto de su trabajo. Aquí el trabajador no se siente distante ni indiferente a sus labores, por el contrario, pretende ser dueño de lo que produce, y por lo tanto, su interés sobre el mismo va más allá, ahora se vuelca en la idea de poseer y de generar ingresos que lo ayuden a subsistir y a satisfacer su realidad.

			 

			La conquista tecnológica y política de los factores tras-cendentes en la existencia humana, tan característica de la civilización industrial avanzada, se afirma en la esfera instintiva, como satisfacción lograda de un modo que genera sumisión y debilita la racionalidad de la protesta. El grado de satisfacción socialmente permisible y deseable se amplía grandemente, pero mediante esta satisfacción el principio de placer es reducido al privársele de las exigencias que son irreconciliables con la sociedad establecida. El placer, adaptado de este modo genera sumisión. (Marcuse, 2010, p. 105)

			 

			Respecto a este punto, Marcuse hace también una distinción en las nuevas formas sociales de control instauradas por la cultura, donde se pone de manifiesto que el sistema capitalista, en pleno desarrollo, se ha percatado de lo siguiente: la fuerza de trabajo de los obreros es un factor fundamental para su existencia; no por ello debe entenderse que el sistema explotador no puede ser sin el obrero en un sentido particular, sino que es muy fácil para éste encontrar dicha mano de obra en cualquier parte y a costos realmente bajos. 

			Como ya se mencionaba, el obrero es la fuente de desarrollo para el sistema industrializado actual debido a que es el productor de las mercancías que ayudan a incrementar la recapitalización. Lo anterior provocó dos formas de tratar a los trabajadores. Inicialmente, los abusos constantes estribaban en hacer que los obreros trabajaran bajo condiciones extenuantes y que generarán producción bajo las mismas condiciones. En el capitalismo tecnológico se origina la sumisión a partir de la satisfacción de los deseos a través de los objetos, motivo de la enajenación del obrero hacia el producto de su trabajo. 

			Bajo las condiciones hostiles de trabajo, se planteaba diversas consideraciones, sobre todo, mostraba algunos sentimientos de insatisfacción, lo que causó un desprendimiento de sí mismo durante las jornadas laborales, en otras palabras: 

			 

			Llama la atención un aspecto esencial en las nuevas formas de producción, el trabajador se mantiene insatisfecho, sin embargo, es el producto realizado el que lo ha llevado a alienarse, a sentir que dicho producto es suyo pero no lo es al mismo tiempo, lo es en tanto que lo elabora, pero no lo es en tanto que lo produce para otro, y por lo tanto, lo despojan del mismo para comercializarlo. Es este último punto lo que lo mantiene a la defensiva para sostener la producción, y este sentimiento es satisfecho por la cultura postecnológica en el momento en el que puede adquirirlo fuera de su trabajo a través de su ganancia. (Marcuse, 2010, p. 105) 

			 

			Desde la construcción de una cultura de consumo, las sociedades posmodernas hegemonizan el pensamiento, pero Marcuse se manifiesta en contra acusándola de manipular y aletargar a las masas provocando que se resignaran a tolerar sus modos de vida en los que imperan las pobrezas económica y de pensamiento, puesto que los provee de ideologías falsas como la concepción de felicidad a partir de la adquisición de bienes o la idea de una vida mejor a partir de la satisfacción de los deseos impuestos por la sociedad. 

			El capitalismo actual confabula el conocimiento tecnocientífico con el sistema capitalista y entre ambos, como una unidad poderosa, acapararan la realidad humana por completo y someten psicológicamente a aquellos sobre los que ya ejerce un dominio; así es como el burgués hace uso de las herramientas tecnocientíficas para someter al proletariado. Por lo anterior, puede decirse que las ideologías creadas en la cultura del siglo XX consisten en el despojo de la personalidad del individuo a fin de someterlo a ideas ajenas a la realidad. 

			Finalmente, respecto a la enajenación económica, Marcuse observa que ésta posee una fuerte interrelación con el sistema económico y que en cierta medida también lo hizo con la falsa conciencia cuando uno determina al otro bajo las situaciones que ya se han mencionado:

			 

			Del mismo modo que esta sociedad tiende a reducir, e incluso absorber, la oposición en el campo de la política y de la alta cultura, lo hace en la esfera instintiva. El resultado es una atrofia de los órganos mentales adecuados para comprender las contradicciones y las alternativas; en la única dimensión permanente de la racionalidad tecnológica la conciencia feliz llega a prevalecer. Ésta refleja la creencia de que lo real es racional y de que el sistema establecido, a pesar de todo, proporciona los bienes. La gente es inducida a encontrar en el aparato productivo el agente efectivo del pensamiento y la acción los que sus pensamientos y acciones personales pueden y deben ser sometidos. (Marcuse, 2010, p. 108)  

			 

			De esta forma, la cultura de consumo sucede cuando el proceso de la circulación de mercancías que elaboró el trabajador se pone en práctica, lo que origina la manifestación de los sentimientos de satisfacción. El obrero sabe que dicha mercancía produce dinero, es decir, genera la economía y le pertenecerá a través de su consumo. Es paradójico observar el hecho de que el trabajador produce y consume de la misma forma. 

			La Escuela de Frankfurt revalorizó el papel intelectual creado por las instancias capitalistas y advirtió la imposibilidad de una teoría crítica a partir de la tecnociencia, ya que no puede formarse una conciencia subjetiva de una realidad opresiva objetiva. Ante este hecho, Marcuse señala la necesidad de crear un pensamiento revolucionario independiente capaz de considerar la naturaleza y la eficacia de los movimientos sociales, para la emancipación de la razón (lo técnico). 

			Entre tanto, el sistema existente pretende satisfacer las necesidades impuestas por él y le otorga al hombre la capacidad de comprender el mundo desde las disciplinas creadas por la razón técnica y la facultad de ser autónomo dentro de una libertad regulada bajo los mismos principios. Así entonces, el hombre posmoderno no percibe el cambio social como una necesidad (de ahí la falsa conciencia), sino que deposita la confianza en sociedades que satisfacen las necesidades y los deseos bajo criterios económicos y “racionales”. De esta forma el hombre se opone ante el cambio del sistema que lo está oprimiendo, es decir, a la revolución crítica. 

			A pesar de que en la actividad humana sea evidente un impulso hacia la libertad, el hombre deposita su felicidad en ideologías y en bases represivas. El avance de la racionalidad instrumental se caracteriza por su represión, lo que maxima las ganancias económicas como un estándar privilegiado. Esto conduce, en términos freudianos, al principio del tánatos. Así pues, las verdaderas sublimación y liberación de los instintos serán la base para fragmentar la falsa conciencia:

			 

			En una civilización libre de verdad, todas las leyes son autoimpuestas por los individuos, dar libertad por la libertad es una ley universal, la voluntad de totalidad se realiza así misma a través de la naturaleza del individuo. El orden es libertad sólo si está fundado y es mantenido por la libre gratificación de los individuos. (Marcuse, 1983: 125) 

			 

			Para el poder económico, la lógica inherente en las distintas disciplinas de conocimiento es irrelevante y su concreción es material. En este sentido, el avance del racionalismo instrumental aliena la conciencia de las masas y la convierte en un principio universal que debe ser seguido, respetado y apreciado.
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